
MIÉRCOLES, 15 JUNIO 2016 O P I N I Ó N LAVANGUARDIA 25

Cuando loshechos cambian
Cuandoloshechoscambian,yocam­

bio de opinión. Y ¿usted qué ha­
ce?”, respondióelgraneconomista
británico John Maynard Keynes

cuando en los años de entreguerras y de la
Gran Depresión le acusaban de cambiar de
opinión sobre lapolíticaque seguir. Su crite­
rio moral era que el análisis económico y la
acción de los gobiernos debían estar dirigi­
dosporlarazónynoporlaideologíadeparti­
doo los interesesdegrupo.
Ese mismo principio lo utilizó el senador

demócrata norteamericano, colaborador de
las administracionesdeKennedy,FordyNi­
xon, embajador en India y en las Naciones
Unidas y académico, Daniel Patrick Moyni­
han, al afirmar: “Todos tenemos derecho a
nuestras opiniones, pero no tenemos dere­
cho a nuestros propios hechos”. Este princi­
pio le llevó a cambiar de posiciones con fre­
cuencia,tantoenasuntosinternoscomoenla
políticaexterior.
Atender a los hechos y orientar la política

de acuerdo con ellos parece un principio de
buena salud democrática. Un principio que
podría servir para reorientar la política cata­
lana oficial, en particular, la hoja de ruta que
sostienen las fuerzas independentistas. Por­
quedesdequeseacordóhanidoemergiendo
hechosqueponenencuestiónsuconvenien­
cia para el interés general, y hasta para sus
partidarios. Permítanme
mencionaralgunosdeellos.
1) Ha quedado claro que

el criterio de unilateralidad
choca de frente contra el
principio de legalidad del
Estado de derecho. Ese
choque aboca a un callejón
sinsalida,comohemosvisto
con la última declaración
unilateral del Parlament.
Hay que reconocer ese he­
cho. Supongo que a eso se
refería el presidente de la
Generalitat, Carles Puig­
demont, cuando en la reu­
nióndelCercled’Economia
enSitgesafirmó:“Nomeve­
rán cometiendo ninguna
ilegalidad”.
2)Haquedadoclaro tam­

bién que la unilateralidad
llevaría a la salida automá­
tica del euro y de la Unión
Europea. Este hecho tiene
también reconocimiento
creciente dentro del propio

mundo independentista. El vicepresidente y
conseller deFinanzas,Oriol Junqueras, afir­
móen la reunióndelCercle d’Economia que
quizá se podrían encontrar personas tan eu­
ropeístascomoél,“peroningunamásqueél”.
Abuenentendedor, sobranmáspalabras.
3)Lahojade rutaha llevadoadesconectar

la gestión del día a día de la política catalana
de los centros de decisión españoles donde,
sin embargo, se toman decisiones que afec­

tan a la capacidad de gestión de la Generali­
tat: el FondodeLiquidezAutonómico, lane­
gociacióndel nuevomodelode financiación,
el coste de la deuda catalana, el reparto del
déficit entre Estado, autonomía y ayunta­
mientos, la legislacióneducativa, etcétera. Si
esas decisiones afectan a las condiciones de
vida de los catalanes y a la economía, mejor
participarenellasquedesconectarse,sinque
eso signifique renunciar a la aspiración últi­
ma. El reinicio del diálogo sobre las negocia­

ciones acercadeesas cuestiones entre elGo­
bierno central y la Generalitat es un recono­
cimientodeestehecho.
4) La hoja de ruta independentista ha en­

tradoenlíneadecolisiónconlasnecesidades
socialesmásurgentes:elparo, losnuevospo­
bres con empleo, la emergencia social de la
pobrezadeloshogaresconniños,elaumento
de las personas en exclusión y los sintecho.
Lanoaprobaciónde lospresupuestosparael
2016 es el reconocimiento claro de este he­
cho. Sin unos nuevos presupuestos no hay
gobierno que merezca tal nombre. Si no en­
tiendo mal, este hecho ha sido reconocido
implícitamente por el vicepresidente Jun­
querasal afirmarque laorientaciónsocialde
los nuevos presupuestos ha quedado blo­
queadaalnoseraprobados.
5)Lahojaderutaindependentistaperjudi­

ca a suspropios partidarios. El apoyo electo­
ral anuevas formacionespolíticasque llevan
en su programa como objetivo prioritario la
cuestiónsocialyelreferéndum,peronolain­
dependencia,parececonfirmarlo.
Alavistadeestoshechos,lasfuerzaspolíti­

cas y las organizaciones sociales indepen­
dentistas deberían cambiar la hoja de ruta.
Nodigocambiarsusaspiracionesysuobjeti­
vofinal.Tenemosderechoanuestraspropias
opiniones, como defendía Moynihan. Pero
cuandolohechoscambian,deberíamoscam­

biarnuestrasopinionesylas
políticas, comorecomenda­
baKeynes.
Hoy por hoy, la política

catalana oficial parece estar
bajo el síndrome de la diso­
nancia cognitiva, que con­
siste en rechazar todo he­
choquecontradice lavisión
que cada uno tenemos de
comodeberíanser lascosas.
Naturalmente, algo similar
se puede decir de la política
española oficial, que res­
ponde al viejo síndrome hi­
dalgo castellano del “soste­
nella i no enmendalla” al
negarsea reconocerelprin­
cipio democrático de nues­
traConstitución, queobliga
políticamente a encontrar
las vías legales para hacer
posible lasaspiracionesma­
yoritarias de los ciudada­
nos. Pero no desfallezco, si­
go esperando que los he­
chos y la fuerza de la razón
acabarán imponiéndose a
las visiones ideológicas y a
los interesesdepartido.c

Las valoraciones del debate
son coincidentes: Pedro
Sánchez perdió la contienda
y estas elecciones son cosa

de dos, dividido el mundo entre la Es­
paña azul y la España roja. Es decir,
Rajoy aguantó, Iglesias triunfó, Rive­
ra hizo lo suyo y Sánchez se hundió,
sobre todo porque su mantra contra
Iglesias como culpable de la segunda
ronda electoral no superó al de Pode­
mos en favor de la unidad de la iz­
quierda. Por supuesto hubo más pos­
tureo que programa, y todo medido
con las reglas de un spot publicitario.
Pero hubo algunos cruces interesan­
tes que justificaron los lugares comu­
nes previsibles. El debate, pues, con­
firmó el signo de las encuestas: el PP
ganaría, aunquemás en pírrico que en
esplendoroso; Podemos culminaría
su proceso freudiano con el socialis­
mo y mataría al padre; el PSOE se da­
ría el batacazo más importante de su
historia, y Rivera perdería escaños
porque, ante la utilidad del voto pepe­
ro, su esforzado intento de apuntalar­
lo vendría amenos. A la espera del día
de autos, esto es lo que parece.
Desde la mirada catalana, sin em­

bargo, los mensajes del debate pre­
sentan matices importantes. Primer
mensaje: los partidos soberanistas no
son escuchados, a pesar de ser el mo­

tor central de Catalunya, lo cual envía
la idea del pasteleo español respecto
de la cuestión catalana y hunde cual­
quier esperanza de tercera vía. Se­
gundomensaje: el único partido espa­
ñol que respeta el derecho a decidir
de los catalanes, simpático Podemos,
se desdijo a la primera pregunta, y
donde ayer dijo referéndum, dice
ahora no es línea roja. Por tanto, y
nuevamente, quienes aspiran a la in­
dependencia tienen motivos para no
confiar enPodemos, lo cual no signifi­
ca que venda el producto con eficacia.
Tercer mensaje: si el PP gobierna, y si
Ciudadanos lo apuntala, la cuestión
catalana volverá a transitar por los ca­
minos de la intransigenciamás burda,
y no habrá espacios para el diálogo ci­
vilizado. Cuarto mensaje: el batacazo
que el PSOE se dará en España se
multiplicará por mil en Catalunya,
donde su inconsistencia lo puede
convertir en residual. Y quinto: a
pesar de todos esos argumentos, no
será fácil que los partidos soberanis­
tas consigan dominar el relato en
Catalunya, porque la perspectiva es­
pañola le da otro cariz que puede ser
determinante.
Finalmente, para los defensores ca­

talanes de la España eterna, parece
evidente que Ciudadanos se desdibu­
ja ante la lógica utilidad del voto pe­
pero.Con todo, inclusodesde el relato
español, lo que pesará en Catalunya
será el proceso, visto desde otro ángu­
lo, con el voto dividido entre los que
quieren salvar a España y los que de­
sean conseguir un aliado refrendario,
a la espera de que los soberanistas
vuelvan a encontrar la hoja de ruta.
Ese es el gran reto de ERC y CDC,
conseguir que el catalanismo no vuel­
va a caer en la ingenuidad de creer
que un partido español le salvará los
muebles. No lo tienen fácil.c

Posdebate

Se confirmaron las
encuestas: Rajoy aguantó,
Iglesias triunfó, Rivera de
perfil y Sánchez se hundió

La ruptura entre la innovación
El arco, la polea, el compás, las ga­

fas, los tipos móviles, la máquina
de vapor, la desgranadora de al­
godón, el asfalto, el modelo T de

HenryFord, losascensores, el aceropara la
construcción, labombaatómica, elordena­
dor personal, el smartphone... han sido in­
ventos cuyo impacto ha ido más allá de la
actividad para la que fueron pensados. To­
da la historia de la tecnología está llena de
consecuencias inesperadas.
Muyamenudoladestrucciónquecausan

estosartefactos,máquinasyaparatosenlos
entornosculturales,económicosypolíticos
en los que irrumpen ha sido superior a los
resultados beneficiosos de su uso inicial.
Los inversores de centros tecnológicos co­

mo Silicon Valley tienen un nombre para
ellos: killer applications, esto es, aplicacio­
nes mortales. Hoy los podríamos definir
como productos o servicios que instauran
una categoría nueva y desplazan avances
antiguos, destrozan y rehacen industrias y
llevanlaconfusiónasuscompetidores,alos
reguladoresde losmercadose inclusoasus
futurosclientesoconsumidores.
Elbig data, la inteligencia artificial, la ro­

bótica y el llamado “internet de las cosas”
–laconexiónalareddetodotipodeobjetos,
que también pueden vincularse digital­
menteentresí–estánahoraenesemomen­
to de escrutinio público, más bien condes­
cendiente o extremadamente severo en
funciónde laposiciónqueocupeelanalista
en la secuenciaquevade la tecnofobia irra­
cional a la tecnofilia acrítica.
Laexperienciaacumuladadurantesiglos

nosdemuestraquelaskillerapps–estaessu
forma abreviada– tienden a crear una ri­
queza fabulosa y a revitalizar ciertas áreas
que estaban paralizadas, pero la regenera­
ciónqueimpulsanpuedeiracompañadade
unadevastación incontrolable.
Lavelocidady la trayectoriade larevolu­

ción digital desencadenan reacciones más
frecuentes–yperjudiciales–que lasprime­
rastecnologías.Yofrecenunejemplocons­
tante del fenómeno que el ensayista Alvin
Toffler calificó de “shock del futuro” y los
emprendedores ChunkMui y Larry Dow­
nes,de“leyderuptura”:donde lossistemas
socialesdisfrutandeunamejoraincremen­
tal, la tecnologíaprogresademaneraexpo­
nencial.Amedidaqueaumentael intervalo
entre estos factores, crecen igualmente las
posibilidades de un cambio discontinuo y
queescinde.c
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